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Lucecitas y sombras en el turismo canario 
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EN TIEMPOS críticos como los actuales, cualquier pequeño y aislado dato positivo tiende a ser visto 
como ese clavo (ardiente o no) al que acogernos para remontar o, al menos, detener la caída. 
El repunte de la afluencia turística extranjera (que no la peninsular, nuestro primer cliente) ha sido la 
buena noticia del verano. Complacemos en lo que ocurre en la superficie del sector. Sin embargo, puede 
agravar los problemas de fondo que se arrastran. 
Nunca hasta hora se había hecho un análisis tan riguroso de la competitividad turística relativa de las 
regiones españolas como la realizada por la patronal Exceltur en el Informe Monitur 2009. Deja de lado 
los datos coyunturales y bucea en más de 1.500 variables para componer 66 indicadores que ofrecen una 
foto realista del turismo en España, teñida de grandes nubarrones para el futuro en Canarias. Y este 
informe va a tener un efecto radical en los que se planteen invertir en el futuro. 
El trabajo es muy prolijo y amplio como para resumirlo aquí (su publicación puede descargarse en 
www.exceltur.org). A pesar de las apariencias, no deja a Canarias nada bien parada. 
Aunque en el ránking global aparece como la sexta región más competitiva entre las diecisiete, lo cierto 
es que ocupa la penúltima posición entre las comunidades turísticas, sólo por delante de Valencia y por 
detrás de sus grandes competidoras mediterráneas (Cataluña, Andalucía, Baleares) y de las dos mejores 
posicionadas (País Vasco y Madrid). 
Si no se repara en los detalles metodológicos del estudio, podía entenderse o deducirse que las 
empresas turísticas canarias son las menos rentables o competitivas. Error. De los siete grupos en que se 
reúnen las variables, el de "Resultados económicos y sociales" es el único en el que Canarias ocupa la 
primera posición, un tercio por encima de la media nacional, gracias al clima extraordinario que evita la 
estacionalidad. Es decir, aún en la primera fase de la crisis (2008 y primeros meses de 2009), seguimos 
estando a la cabeza de la rentabilidad, aunque nuestra capacidad competitiva se iba desmoronando a 
pasos agigantados. 
¿Y dónde presentábamos los mayores problemas? A pesar de ser una potencia turística de primer orden 
en España, es en el apartado de "Atracción de talento, formación y eficiencia de recursos humanos" 
donde ocupamos el tristemente penoso y último puesto 17. Y este no es un problema de coyuntura o 
pasajero. Esta es una losa que lastra toda la tarea pendiente de reinvención del destino y de los servicios 
ofertados. 
Tenemos la generación de jóvenes más formada de la historia, pero el 45% de ellos está en el paro y la 
inmensa mayoría no se desenvuelve con un segundo idioma, esencial en este ámbito. Se plantea que 
todos sean bilingües en 2020, pero no hay ningún plazo para que todos los docentes lo sean, requisito 
imprescindible para que ello ocurra. 
Nuestra fortaleza está en los resultados económicos ya indicados para las empresas, en la enorme 
calidad de la oferta alojativa y en la protección del territorio (160 sobre la media nacional de 100), que 
desmiente la visión catastrofista de tanto pseudoecologista que anda por ahí anunciando el fin del mundo. 
Flojeamos sobre todo en la formación a todos los niveles, ya indicada, en la gestión de las competencias 
turístico-administrativas, en la satisfacción final del turista, en la escasa diversificación de productos y 
servicios turísticos, en la congestión de los espacios turísticos y en la gestión de residuos y limpieza. 
No estamos ante un problema de falta de recursos públicos para la promoción, según el estudio, porque 
están muy por encima de la media de otras regiones, pero no siempre esos fondos se destinan al 
márketing, porque muchas veces se derivan a festejos y bonchos de muy variado tipo. 
La foto final no es muy halagadora. Pero en el análisis de sus luces y sombras debiera fundamentarse un 
verdadero acuerdo/plan sectorial, que hoy no existe, a pesar de todo lo que se dice, según denuncia el 
propio Monitur. No estamos tanto ante un problema de recursos como de cabeza y, sobre todo, voluntad 
política y empresarial. 
 


